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4»-va • Y Curiosa relacion de la mas prodigiosa historia que  q?ie tOido los mortales, en que se declara la  Jlíz  fortuna 
un hijo de un cortante de la cuidad de Cádiz,  ile- - 4clo,s  

(1e 

 :

e  un mercader á las Indias: däse cuenta como volvió 
Pala o) se casó con la hija del mercader, que fue causa in,Artunio, siéndolo tambien de su dicha y prosperidad; com o  mas largamente verá el curioso lector. 

PRIMERA PARTE 
0 

ep. 
gran Dios de la verdad, . 

de tierra y cielo, 
bi-otlrea 

amoroso y just?, , SC,s PiklOSO 
y Rey excelso! 

,, a t  
 Secretos ,  Señor, nk,  

8  y tan supremos, e  4411 
vuestra querida Madre 

jamás pudo comprenderlos, 
pues vos sois solo el quesabe, 
con un Saber tan inmenso, 
fin y principio de todo 
comprendiendo todos tiempos, 
como lo afirma esta historia 
que podrá servir de ejemplo, 
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la cual sucedió á un cortante, 
y es corno aqui la refiero. 
En la gran ciudad de Cádiz, 
de España famoso puerto, 
habitaba un mercader 
de mucha hacienda y dinero, 
lado por lado de casa 
de un cortante, y en efecto, 
como los dos eran ricos, 
se guardaban el respeto, 
atentos y cortesanos. 
Mas se lo tenia menos 
la »muger del mercader; 
y un dia estando comiendo, 
esta dijo á su marido: 
quisiera, querido dueño, 
de que vuestra voluntad 
viniera bien con mi intento, 
y fuera cuerda eleccion 
lo que ahora es solo consejo. 
Y.  es,  q-ue veais si el cortante 
quiere la casa vendernos, 
visitándole á este fin. 
Y él respondió : no lo creo, 
porque es rico y. poderoso; 
mas yo lo veré bien presto. 
Al otro siguiente cija  
pasó el mercader atento 
á la casa del cortante: 
le recibieron contentos, 
propuso su peticion, 
despues de muchos rodeos 
que buscó para entablarla. 

" 
 Pero con términos buenos 
el cortante le responde: 
yo quisiera que eso mesmo 
'usted lo hiciera conmigo, 
pues necesito por cierto 
de haber de ensanchar la casa 
por la familia que tengo, 

je. 

que va zi mas cada cija;  
y si quiere, pida precio, 
no repare por doblones, 
que cantidad tengo de ellos. 

Quedó el mercader corrido ,  

y apenas se despidieron 
se fue sentido ä su casa; 
salió su esposa corriendo 
á saber de lo tratado, 
por ver qué habia de n uevo. 

Di6le á su esposa la nueva/ . 
y viendo que no hay rerned'°' 

dejaron su pretension, 	echo, 
aunque siempre allá en sti r 
formando de aquesto agrav i9' 
el sentimiento tuvieron, 
que les movió á la vengan za' 

como adelante veremoS. 
Las dos mugeres en cinta 
se hallaban en este tiempo; 
y cuando llegó la hora, 
al mercader le dió el cielo 

una niña, y al cortante 
un niño agraciado y bello-
Pasáronse algunos meses, 
criándolos con esmero, 
y el mercader dos esclavo s  

tenia, y con el pretexto 
de pasear á la niña, 
por diversion y recreo, 
en la casa del cortante 
era .el entretenimiento .  

Alli jugando la niña 
con el niño, tal afecto 
y tanta benevolencia 
llegó á. reinar entre caos, 
que en estando divididos, , 

lloraba el niño,  y  gini ie  
estaba la niña en casa.  
Y su madre viendo esto, 



13 ' 4  con alguna sospecha, 
-es  d1 O: 

 ¡mies cómo es esto, 
°61)szle lrevais á la niña 24e  nqui no calla un momento,  ccu

ando .salís de casa rece v e  el cielo abierto ? P 0 ndieron los esclavos: -e1 tora 
 •  
) 

nuestro *Pase° 
eds,s°10en casa del cortante, ,—n(le•L ay  u n  niño pequeño, 
ePt quien la niña se alegra 

Petenida. 
con juegos' vino 4 reventar 

e:61era que en su pecho 
reconcentrada, 

4 si con dañado intento, 
1 '1,141;`,4Id 0  aparte 4 un esclavo, 

sabrá s  que quiero, Qthstaf, 4 •3  que te libertes, -4unien  tu .Compañero, °tilo ejecuteis.u n  lance, ha d e  ser COn secreto. nes, 

que saqueis esta tarde je:lels al profundo.seno 
3te' lliIar, del cortante el niño; post! .‘es liacei s  os prometo .  toejos dentro de Argel . y a  de mi dinero; 

vertid 
que importa mucho. 1)0°- 

 iesela vos queesto oyeron, t‘I° grar la libertad, 
4 4s  
coh, 

el cortante fueron, 
otras veces soban 

io:

oi:.7
que ocasiontuvieron, 
ino. niño sacaron , '  • 

11 4s del.-mar•soberbio, 
,1440jarle á‘ las  aguas' (le

irs se compadecieron:, h,t'°111 e á las, orillas 
	

• --44tQrle) Ye volvieron  
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á la ciudad al instante. 
Las puertas cerraron presto 
de la bahía, y el niño 
quedó en la arena durmiendo. 
Al cabo de poco rato, 
despertando ya del sueño, 
comenzó ä llorar el niño, 
y un mercader á este tiempo 
de las Indias, que esperaba 
tener favorable el viento 
para marchar su patria, 
y oyó los tiernos lamentos, 
mandó sacasen la lancha 
para ver lo que era aquello. 
Vieron el hermoso niño, 
piadosos lo recojieron 
y al navío lo llevaron, 
donde el mercader atento 
lo recibió, y con cariño 
en sus brazos se lo ha puesto, 
diciéndole con .  ternura:. 
¡de quién serás, niño bello? 
¡Alié corazon tan ingrato, 
tan impío y tan protervo 
aqui ha podido dejarte 
á mil desdichas expuesto? 
A las dos de la mañana 
tuvo favorable el viento, 
tiró una pieza  de  leva, 
y asi el navío moviendo, 
se llevaron al infante  
con alegría y. contento.  , 
Quin  llegar  ä 4. contemplar  • 

el dolor y •sentimiento, 
 • • 

la angustia,: pena y fatiga 
 • 

que aquella noche tuvieron 
los padres del angelito,. 

 •  - 
sin saber si es vivo 6 Muerto! 
Siguieron . pues'su Viaje, 
y al niño. loiliantuvieron,  . 
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hasta llegar las Lidias, 
chindole vizcacha y huevos. 
Apenas llegó ä  su casa 
el mercader,. le salieron 
á recibir sus. amigos, 
y tambien todos sus deudos,, 
y su esposa le entregó 
el hermosa la° tierno,. 
dándole cuenta de todo. 
el referido suceso. 
Y por si na era cristiano, 
luego, al instante le dieron 
el bautismo de la Iglesia, 
y por nomlwele pusieron 
Pepe, y se llamaba Pepe,. 
de Dios .1,6 rara secreto!. 
Con cariño lo criaron, 
cual si fuera hija, y viendo: 
su buena disposicion, 
cuando fue ea edad creciendo, 
lo inclinaron al estudio >  
y aprovechó en breve ti empo, 
siendO, cortés y bizarro, 	. 
y aplaudido en toda el pueblo.. 
Llegó ä tener veinte 
y al mercader 4 este tiempa 
ofreciósele un viaje, 
y A Pepe le dijo esto: 
hija, cuida de micasa,, 
pues Je ella te quedas dueño; 
cuida tambien de tu madre, 
y tija, hermano te encomienda>  
que esté bien adoctrinado; 
dale buenos. documentos >  
que y e me. voy 4- un. viaje,. 
no sé cuando volveremos.. 
Despi,théronse llorando,. 
hizo salva, y se partieron.. 
Et maza se- quedo, en casa >  
y estando, un dia leyendo,. 

el hermano putativo, 
le respondió muy soberbio 
con palabras descompue 5 t 4s ; 
y viendo su atreviniiento,. 
porque miedo le tuviera , . 
y le guardase respeto,. 
alzó la mana y le dió,  
un Metan, porque atento 
y na osado se criase:: 
y él entonces fue corriendo .  

ä cantárselo á su madre, 
que estaba en otro aposento .  

Díjole corno su hernian° 
le maltrató., 3r sin acuerdo; 
al ver llorar ä su he, 
hecha una» víbora ardiendo ,  

salió, y á pocas palabras, 
falta ya de sufrimiento, 
le dijo, que era un. bastardo .  

Y él Con grande sentimien to  

de ver que asi le trataban ,  
tanto discurrió sobre ello, 
que no comia de triste, 
ni dormia con sosiego, 
ni trataba 4 sus amigos, 
ni se sana ä paseo, 
siempre metida en su  cua'

varias.discursos. haciendo,  

hasta poder penetrar 
cómo fue su nacimiento .  

Y hasta que vino su padre 
de nadie pudo- saberlo; 
come ea la segunda parte  
referir é. por extenso, 
y como volvió á su  pati'
los. lances. que acaeciero n  

en el viaje hasta Esparta ,  
y su. buen. recibimiento,  

haeita vasar con  l a n iña 

ene y a referida dejo. - 



SEGUNDA PARTE. 
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dije co 	san(' 4q(141 	ma  niercatle r  de rama' Indias  á un viaje' . e- 4 sabld vo t vi6. 4  su patria, 'i 
recibirle salieron' 

;

Ittleslae. 
desembarcara; s 

t
• 
 deaclos 	

los amigos'. 	. vSeptlIbien 'is v mesposa amada-1  y i-ortejarork alegres,  h 	 . 
. et,"Ilereader pregunlaba • . 

e. sti  hila Pen e  á su esposa. 
 

(ItIteleade:', qué..,tera 1 .a. en  aysa Y  ell0,i.3.9i0, 4 
recibirle, 14, 	, 	

. 	.. 	s 	
, 

" killo esta.- palabras: (ijue 81Iber 
dulce esposa' i;,,, 41  hija de mis. en tr"rlas,, 4 1'14   4 1,, tete. 	le. di(5. Pepe. 

h 	, 	1.0 IIi ,  
le (ti;  Luan, y enojada _ . be le. 3ne era un bastarda, Y  dZe-  ittera de mi casa; ho i-I'le eut onces ac4... 	, 

ca ra.. 
 lci tlien■ le .  vea la ca Gi,  et aiereIder atento. ,e11,1 t• 

aquesta  embajada:: t'esieh'.81.1 .  easa  al instan te, 2  t toy,nr ella se entraba, '  iiii e`1 ° les brazos  al cue llo, • 	(11,11.,  Œ:  Pepe del alma, 	, 111 lelles.? qtein te ha injuriado ? ,. 'letl.n.'".11(1 le. 'besaba, 
f)e.clre 

mi°, ' t4é,,..egroi de. yergue 
 er  414s3t4 ‘'utesa. merced; 	, Ibtisits.. ga, 

queme. hallara 

difunto sobre la tierra. 
No porque me falta nada 
en vuestra casa, seiior; 
mas me dijo una palabra 
mi madre, y esta la tengo 
en mi corazon grabada. 
Y asi le suplico y ruego 
por la Virgen soberana, 
me diga quien es. mi madre, 
porque esta que nie criaba, 
vea que no  es,  ni ha sido, 
pues bastardo me llamaba. 
Oyendo el mercader esto, 
un papel escrito saca,. 
tambien sacó los pañales 
que en un cofre los guardaba, 
diciéndole : siendo niño, 
dentro en Cádiz te empañaban 
con estos mismos paiiales; 
y aquestas letras declaran 
de dónde sois, y en qué forma 
habeis venida á mi casa. 
Leyó el papel, y en él vida 
como era hijo de España, 
de la gran ciudad de Cádiz, 
y causa por qué se hallaba 
en las Indias orientales; 
y asi de gozo lloraba, 
y al que tenia por padre 
de aquesta suerte le hablaba: 
señor, pues vos me criasteis 
como hija, y yo os llamaba 
padre, mas ya reconozco 
que no,  lo sois, y esto basta:. 
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y asi la licencia os pido 
para partirme á mi patria. 
Como si fuera su hijo, 
un navío le cargaba. 
de mercancías, y gente 
que fueran en su coMpaña. 
Dióle una cadena de oro 
para que de él se acordára, 
con otras joyas de precio; 
tambien lë  entregó una carta . 
para un mercader de Cádiz. 
Le dijo , que si no hallaba 
padre madre, se volviese 

las Indias sin tardanza. 
Y él le dijo : padre amado, 
por la Trinidad sagrada 
le ruego que me perdone; 
y arrodillado á sus plantas 
le besó humilde la mano; 
de todo dándole gracias. 
Hechos sus ojos dos raudales,. 
por despedida le abraza, 
diciendo : el cielo te guarde; 
adiós, Pepe de mi alma. 
Engolfóse mar adentro, 
caminando con bonanza; 
pero tuvieron un susto, 
que un domingo de mañana . 
se vieron cuatro navíos  
de moras que á corso andaban,. 
y apresaron el navío, 
sin que defensa bastära. • 
El capitan de los moros, 
que los cuatro gobernaba

'  le dijo : dime, cristiano, 
á dónde iba tu jornada? 
Y el cristiano le responde:  
para las costas de Españ a . 
era,  señor, Cl . viaje. 
De quién es riqueza tanta?  

Mia , gran serior,  , le dice,' 
y el suceso le contaba; 
y por .mas satisfacerle, 
los papeles le mostraba 
en prueba de la verdad. 
El moro que atento estaba, 
tomó el papel en las manos, 
vueltos sus. ojos en a gua 
al mirar aquellas líneas, • 
mil parabienes le daba, 
abrazándole gozoso, 
y diciendo-estas palabras :  
yo conocí 4 vuestro padre ,.  
y 4 la madre muy a mada; 
Pol'  ti se ve mi persona 0., 
en el triunfa en que se bal' a ' 
y asi nO te dé cuidado, 
ni tengas temor de nada, 
que yo te acompañaré 
á esa ciudad afamada 
de Cádiz • donde  n aciste ,  
que es justo que satisfaga O.  

las dichas.que por tí alca° 
Entonces pues le contaba 
todo el caso por extenso; 
y haciéndole retaguardi a  
hasta la ciudad de Ck1 i 5  A rae• 
le  "mboyó con su escual-
Despidiéronse los moros 
haciéndole grande salva. 
Llegaron al puerto alegreg' 

y.  una bandera  levantan , • 

disparando algunas piez as' .  
y la novedad ll a maba  • 
á todos. los mercadere s,  

discurriendo que 
el mercader de las ble1:0 
que aguardándole ya .  esta  
Salieron á recibirle,. 
y luego, entrego 	carta 



l'Illisuio 
rara  quien era; I  l'ida, les decla ra  l` ra 

i0 
fle erzi est el hijo pro p io - 	

ban, 'reacle r  que aguardaban,  i'-'erc.4ncias 
traían, (iii t:''s 

su padre le env i aba; 
 141 e la enhorabuena Ii((-()  se con o

b
Tatulaba rit  • , ií o  1 1)biell(10  saltado en tier ra, (I,' eQs dias que estaba, 

vivi a  el cortante ,6 .aber 
con mafia; cen,,(10 con sus criados  -(luier 	) es  ma n d a ba  y h  1 

aquella casa entrasen, q4,e alli se  lo dejaran. itl' 
covrierido su padre; 	. 

lp si41)ev 
con quien habi aba / 

tl,e(fiii 't)i9: seilor, quisiera 14 ds. - 
su merced sacara lei;itlePo, 

que no gusto 
guarda r  en casa y 11;4441 413tin a  de nadie> itie‘e4us 81n 

saber cua n ta  , 41‘e4I'Pega, ¡ 
cómo podre 

arla 
'1 4 i  ‘'ez al entreg '..11114; 

cala salida? Y ebQ (i iif) que  ea }I ara he ' s4 easa  la tuviese, he  4.)4s lijen g
uardada estaba 

gu 

Ile  41  ('I nnsino  la guardase. tiPi4i 
siguió l a  entrada ,1,,ve casa  d e  su imdre, 

ce nsuraban bet,,'4')s y 
banquetes/ 

l (A entrab a  
q -4 c;41 e - rtante r 41 er . • ' 	• 	D  l'44 et(ter 

 de las Indias/ etlit,In 
sabia!) la causa. tl thiet4ou 

que. pretendiera "l'eader 4 
una hermana 

suya , (i2 hila del cortante, 
que era en extremo bizarra. 
Dábanle mil documentos, 
y el mercad e r que fue causa 
de su variable fortuna, 
un dia con mesa franca 
le convidó, y aceptando, 
con espléndida abundancia 
les sirvieron á la mesa 
mil primores de viandas. 
Y sobre mesa Je dijo 
con alhagiiefias palabras: 
me admiro mucho, señor, 
que su aficion puesto haya, 
y tan firme, en quien en sangre, 
ni en calidad le iguala, 
pues es hija de un cortante, 
por mas que sea agraciada. 
A trueque de que la olvide, 
contento y de buena gana 
le daria por esposa 
A mi querida Bernarda, 
que estimo mas que á mi vida. 
Admirado se quedaba, 
pues no esperaba otra cosa, 
y respondió sin tardanza: 
por dichoso me tendria 
logrando ventura tanta. 
Conformáronse gustosos, 
y con solo esta palabra 
se  previnieron las bodas; 
y antes que el dia 
le dijo el yerno : señor, 
quisiera que me otorgara 
una peticion que pido, 
y. es, padre, de que ä la usanza 
de las Indias orientales 
las bodas se celebraran. 
¿En qué manera (le dijo) 
son las bodas? Y él contaba, 
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como 4 todos los vecinos 
mas cercanos de la casa 
donde habitaba•la  novia,  
al convite los llamaban. 
Por no disgustar al yerno 
vino bien en la demanda. 
Cien mil ducados on dote 
á su hija le señala, 
con muy costosos vestidos, 
joyas y ricas alhajas. 
Celebráronse las bodas 
con ostentacion y gala, 
hallándose en el banquete., 
padre, madre y una hermana 
del novio, sin saber nadie 
lo que en su pecho ocultaba. 
Y en medio de la funcion 
dijo el novio, que .gustára 
le explicasen una duda; 
y calló sin declararla. 
Aguardando la propuesta, 
unos á otros se miraban; 
y entonces le dijo el suegro 
que la duda .declarara, 
y verian entre todos 
si podian descifrarla, 
que con gusto probarian. 
Y él dijo : que lo que estaba  

una vez determinado 
en el :celestial alcazar, 
,si en el mundo habria algu a°  
que .á deshacerlo bastara. 
Todos dijeron que no, 
y que era cosa asentada. 
Dijo él, pues ya que queda 

Ja  verdad certificada, 
este es mi padre, separes ,  
ni  mad re  es esta, y 

Ja  que.aqui  veis, pues yo s".1 
.el niño ä quien intentaba 
mi suegra que los esclavo s  
me dieran muerte i n linulana.  
aquestos son los pañales :i2 b013 ; 
con que entonces me enra j- 
y estos renglones tarnbie n  
os explicarán.la causa 	fn , 
de  mirarme en tanto trido 
y casado con Bernarda. 
Sea para bien, dijeron: 
todos alli á voces a ltas, 
vivan los novios, y viva n  
.sus padres edades Jergas. 
Y luego todos humildes 
á Dios rindieron mil gracia57  
viviendo de alli adelante ' 

con paz y union  cele' 

• 

FIN. 

V ALENCIA.  
do  

Imprenta de Zaborda , calle de la Bolsería nzínzero 2 4  
hallarán otros diferentes títulos. 


